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h ñkk iK te torfediis 
La catást'ole d ' l hermoso buque 

*coríuiado «Jr>iia» envi'lencia u»» vez 
•nás <o delirado / d ÍKÍI del manejo de 
'os elementos de güera niaritimoS, en 
'os que cada día toma niaycr uso e\ 
explosivo vio], nto en forma de mina I 
"'dtáulica ó d • ptoyertil lunzado por 
•barcos ó elementos adecu'ndos 

Son conocidos los detalles de la ho-
''•l) e explosión y aun se insii úan ya 
'as rau«HS E os vienen á confirmar l<> 
que paoigiinM,mei te se va conociendo 
"e la guerra maritimna entre lUsos y 
ja"<-ni»es. 

í̂ n 1- batalla de TíOn-Shima ocurrió 
un hecho ben significativo queh'in re
cogido f'nixtenso» las } ublicaci-^nes 
técn'Cia. 

E vi'jo !>coraz!ído ruso «N vHÍn» 
^uvo que aflojar su macha por ffccto 
'** as^avetír'S que e habían producido 
'^ primacías de ¿o's lanzadas por los 
'coratsdoH de Togp, EÍ^'O le. hizo qm*-
''•r rec-tg^do con ^e^pec•o al g ueso de 
'• «'Cuadta y fué; causa de que le ro 
^*aréi» «nsesruida vanos torpederos 
J'̂ Poneftca; algunos fu ron echados i 
P'<lu«« pof la rti le»(a ru'^a. peio uno lo 
•̂•ó aceréarse á la p pa del «No-

vain». 

Hl'tó pedero fué V sto cuando lanza-
^ Un cii'>pnro y hpía po':os n.inutus 
*"?> és ,E1 tor te ro e>ithlló'n se«ujd» 

^vanta,^<io sobre la popa del buqVie 
""o ¡upa en rme columna de a^ua y 

«̂ '•̂ «̂ vnfjendo en el «Novam» un teitible 
«̂Joqyf.̂  que h»2 > ene nterrwda á la 

'l^ülacion, causando tales estrag'^s en 
'as paiten vivas de' casco, que t dos 

*yeron «ra tnev tnb e el huí.dimiento 
**l ¿ iimitdiato. 

^ '-'^inó el pánico e«a muy g'ande y 
^^ la co'fusión la tMpuliicóii,»e 
'^'P'tó sobre el puente en a; inayoi 

^anarquías todos creían que el 
Agio se inirialiayai. 

«Jauf, 

C 
«N, 

uaado«| pánico era mayor en e 
°vaii|^^.,Qi,g ,d<estr'yer se ao^fráBii 

''lado de estribor, y aunque fué acri-
*>i4 ba'afOfi, consiguió sU < bjcto. 
' a , hepw de nu vo al acorazado 

u ° '***iíndol« acostarse sobre dicha 

y boyas < 

L 

*-'« tripulación comprendió que no 
oía salvación: la anarqnía Urgó i sus 

**tremos más (feroces: irjwnas. lamcn-
08^ imp^-íCaCQneg lágnmas,. Todos 

Rebaban por g^nar el puente. IHS SU-
Pcf'^struf tot»s y la arboladura LQ8,qne 
y^ ^«.lx=íí>iUdad, Uge-ezaó valor »|can-

'^"^ la meta» sp apoderarítit de los fle-
«dores chalecos salvavidas 
''e salvamento 

f "«Wrlas^soralw^B^e U noche se dp 
^ttja.on otros t ,rpederos que, también 
^on fortuna, hicieron blanco en el viejo 
^^^ovain»i:p.„dyoJOTdo^„ ^ talfs es^ 

i ' s . que poros instantes (^espués da-

> « alejaban sin preocuparse 

de socorrer á los sup-rvivientes y cui-
d-rse no má-( que de hacer la persecu
ción y el destrozo más extraordinario 

S ibrevino el día; flotaban como me 
du) centeníir de maríneos y dos ó tres 
< ficia'es Vieron una es uadrilla de des-
tioyers japoneses y abrigaron esperan 
zas que acudiiían en su auxilio. ¡Vai a 
ilus>ón! Lris nipones iban ciegos á re
matar la victoria, sin importarles un 
ardite de los infelices supeivivientes 
del Novain». que poco á poco fu«ron 
sumertfiéniose en el ab smo 

El día tocaba á su fin y ya apenas si 
qiedabítnm'dia docena de hombres vi
vos de lo<i 700 que llevaba el ba'co, á 
pesar de que muchos de el os eran aven
tureros redutados de la gentuí-lla de 
ios puertos del rrucí ro, que no dejaron 
de confribuT con su incapacidad é m-
drscip'ina al desastre. 

Un lorpedero japonés se aoroxiinó 
al sitio donde h bía ocurrido la catást 
trof donde flot'ibsn. azotados por las 
olas, los restos de las partes suelt;*s del 
beque. E-'tas part^-s, actuando de prO' 
yrctües por la vio encia dt>I oleaje, tue
rca matando á los pobres náuiragos de 
los cuales sobrevivía no más que fl ma
rinero Sicdof, que en triste situación 
fué recogido por los nipones. 

CRÓNICA 

Aires desafuera 
M. Mille- Lacroix, ministro de las 

colonias de Francia, ha regresado á 
París después de hacer un lápido via
je á Londres. Es»e hecho así expuesto 
nuda llene de particular. Todo el mun
do es muy dueño de viajar cnanto le 
plazca y como le plazca, pero si con-
sideíamos que el Viaje del ministro 
francés ha obedecido «I exclusivo ob
jeto de estudiar detenidamente la ad
ministración británica en materia de 
colonias para compararla luego con la 
francesa, é introducir en ésta las mo 
diíicaciones que aquel estadio aconse^-
je, convendremos forzosamente en 
qpe «I viaje de M. MiHe-Lacroix if*-
traña tran.sceodeacia suma jP9^a Füin-
cia, y un (>}eiHplo á- segulp para «ste 
bendito país nuestro, en qpe la rutina 
y la Inercia han logrado algo máá 
que acoquinarnos. 

No sólo hetnos de aprender aún mu-
che en cuestiones de administración 
colonial, sino tantbién en otros múlti
ples órdenes de la gobernación del Es-
lado. Quizá el airecillo de fuera, que 
nos llega con la noticia del viajé dé 
M. Mitles Lacroiy, refresque nn tanto 
nuestros cansados pulmones y nos ex
cite á gozar del aire puro en que ofi
cia de oxígeno la razón, de nitrógeno 
ei estudio, de hidrógeno la buena fe, y 
d^ carbono la constancia. 

Mas esta atmósfera resultaría segu
ramente viólenla para nuestro estro
peado aparato respiratorio. Por otra 
p.arte, ¡nos hallamos también er. nues
tra casal ¿Cuándo se ha visto que el 
español de ahora viaje por su gusto 
como no sea para escaparse un mo 
mentó á París, llevando en la mente, 
á modo del punto y resumen dfe SU fu
ga, la imagen del Moutin Rouge, vista 
al través de una burda silueta de Te
norio?' 

Viajes de estudio, de cor^frateí^hii-' 
4*d, de conctm&UuáyUiíadofft, no los 
realizados, ni siquiera dentro de nues

tro propio lenitorio. La mayoría de 
los españoles permanecemos perfecta
mente extraños los unos á los otros. 
Nuestra mirada alt^'nza á la capital 
d''líi provincia, y, cuando más, á la 
capital de la nación. Los límites geo
gráficos de la provincia, de la ciudad, 
hasta del pueblo, se cotivierlen para 
nosotros en muralla de la China que 
apenas,nos atievemus á escalar cuan 
do el hambre llama á nuestras puer
tas. 

El goce de saber mutuamente de 
nosotros, de co ocernos con los de
fectos y las biienas cualidades que nos 
distinguen, queda reservado única-
nen te á los pocos espíritus refinados, 
ó á los simplemente mercantiles, de 
allende y de aquende el Ebro, quie 
nes disfrutan en silencio del excepcio
nal placer. 

De este mal peculiar á catalanes y 
castellanos, vascongados y andaluces, 
gallegos y levantinos, navarros y ex 
tremeños no se libran, en buena lógi
ca, los señores á quienes consentimos 
el lujo de gobernarnos. 

Nuestros ministros no imitan á 
M. Mille Lacroix. Nuestros ministros 
no han tratado ni conciben, tal vez, 
el heterogéneo país que rigen. Nues
tros ministros limitan sus viajes por 
España ai disitritoque ha de darles la 
representación en Corles Nuestros 
ministros van 4 l'a^ís^óá Londres á 
descansar de las rudas tareas del es
pinoso cargo. 

Puede que al ün y á la postre los 
aires de afi^era nos obligasen á mo
vernos y á abandonar nuestra manía 
de aceptar el Irabalo, e\ movimiepto 
Colnq recurxo para obtener el des
canso-

Pero yp.no fío mucho en esos aires 
de afue;ra. Yo prefiero los aires de den
tro, yo deseo que los aires regionales, 
ronipan los ambientes de prejuicios 
estralíílcádos que dividen la tierra es-
pañola. Yo quisiera que de uno á otro 
confín de la F'em'nsula se percibiera 
un constante flujo y reflujo de hom
bres,—distintos indudablemente en sus 
creencias, en su pen.san]ienlo, hasta 
en.sus dqles físicas,—que al encdíi-
trarse se saludasen con la mirada del 
amigo y se d^-spidiesen con el abrazo 
det hermano. 

Nosotíos quisiéramos que Espafía 
viajase por España 
^ L.S. 

II rsporiiito ei M p i 
Lo» trabajos del incansable propa

gandista Alfredo Saralegui, que tan 

denodadamejite ha luchado y cont^ 
nú I luchando por que arraigiie entre 
nosotros el estudio de la lengua espe
rantista, que ha de servir de lazo de 
fraternal unión entre tqdqs los huitia-
nos, va dando sus frutos. 

Ya el grupo esperantista cartagene
ro, no se compone de cuatro amigos 
entusiastas por todo lo que significa 
cultura, civilización y progreso, siqo 
que se ha aumentado de un modo tan 
considerable, que hoy figuran en las 
listas más de trecientos socios, activos, 
estudiosos, enamorados del generoso 
Ideal de extender el bien por todo el 
haz de la tierra. 

En Cartagena, se dan á diario tres 
clases, otras tres en Santa Lucía, una 
de! ellas de señoritas, asistiendo unas 
veinte jóvenes; en el barrio de los Do-
lotes, existen dos clases de Esperan
to, siendo una de ellas también de se
ñoritas-

Muy en breve, contará el ¡grupo es
perantista cartagenero con local pro
pio, en el cual se instalarán nuevas 
clases y una biblioteca. La cuota que 
tienen que pagar los socios es bien 
modesta: cincuenta céntimos, desti-
náindose la recaudación, casi en su to-
tal{idad, á la adquisici|óp de periódicos 
y revistas esperantistas. 

Las inscíipciones pueden haberse 
enila calle Mayor 18, imprenta, y en 
la Sociedad Ecoiíóiníca de Amigos del 
Pus. 

dirección de , n^eslros ing^ieros mi-
litarpi^íi. 

t)ijo, por último el Ministro de |a 
Guerra, que en eslje prjíximio veraoQ 
pensaba visitar dichas otxras de forli-
ílcación, empezando por esta plaza. 

Estas deolaraciones del general Lo-
ño han sido muy coi^eotad^s en el 
Ministerio de Marina, toda vez que 
la.si defensas proyectadas son las línea» 
de torpedos fijos y torpedero», defen 
sas de competencia úniqay exclusiva 
de la Armada-

que se van 

FopíiíicacibD de 
püérfosy cortas 

Los, periódicos dp M ^ r i d , y con 
ellps nuestro corresponsal e\\.l% Corte, 
dicen que el minii^tro de la Guerra ge
neral Loño, ha negado que Jo& au 
méntQs del presupuesto íle Marjna se 
destinen en parte para dfefen.S^St íiitt* 
denlos puertos y pâ f̂  ^ ^ ^ e «ffente 
de costa», agregí^ndo tJRe. se ha.PjStu: 
diado,los planes de reor((apj»aí;i(3!H de 
la Marina, y copact, coraplcnjfintq djS 
ell<), la defensa de co.sJlas, muy CApe-
cialmente en las tres ba«íes de opera
ciones maiítimas que conislituy'ín cMa 
ciudad, Cádiz y Ferrol; pero estas de
fensas, cuyos previos trabajos dé ga
binete ha terminado el Estado Míayór 
Central, se construirán por el ejército, 
y el ejército las sirvirá y á su cargo 
estarán. 

El general Loño añtfdiÓ: «Y la prue
ba más inmediata de cuanto digo, és 
q*ift en, x^.r|aí%||eí ,,esilliífer« ,4e,.fort|̂ ^̂ ^̂  
cación ya se está trabajando bajo la 

P*4ro f>laian¡a 

Italia ha perdido con Plattania á 
uno de sus músicos principales^ el 
príncipe del contrapunto. 

Nació en Catania el 6 de Abril de 
1828, y en 1843, á los quince años, 
se representaba en el teatro su opere
ta / miateri de Parigi. Pero sus obras 
de más valía fueron Matihie¡ Bentivo-
glio, Francesca Soranzo, Vendetta, «S/a-
va y Sparíaco. 

Dál 63 al 1887 dirigió el conserva
torio de Palermo. 

Ha escrito varias obras mus ica les 
sobre fugas» y el arte ntusical antiguo 
y moderno. 

Jwg« Ola¡ffon 

Ha fallecido en Londres! Jorge Olay 
ton Hughes Armstrong, célebre perio
dista inglés y valeroso soldado. 

Desde 1872 ha sido director pro
pietario de la Vevistá seíhaVial, The 
Globe, y ert 1881 fundó /Sí Puehtó. 

Fué un periodista notable. 
i ' 

XasfUstatdéjTgMó 

CftRTA I B Í E R T A 
9 r . T). Tjiiis A g i i h i p , 

AlcaWe, proalileiitn fiel Ayiiii 
laint«itu 'de esta rliiflail 

II 
Par»! Mlíi, v%vtp^a^ cs^fta, to^pido,, h t,! 

usted, HcN|^ikg«i(H a4 iS% jíi^al,k>e* | 
nevolencia que para la publicada ha
ce algunos días. Y sí que la necesito: 
distraer su atención con nfii insdíso 
p&labrear sobre ferias y fiestas es, 
realmente, imperdonable. Sólo puede' 
disculparme el interés qdé mé inspira' 
lodo aquello que redundar fiuede en 
beneficio de Cartagena. SI así no fue^ 
ra, créame usted; que no me ócupa-

asunto. ¡Para fiesta está mi espíritus; 
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el Rftito. Otra T^I CAÍ en medio d«i ütlaa bre&aB, qu*<' 
á mi pnt" ne de»blci«roD «n fraguan ton menuilo» 
corno el potVo; PD otra ô 'aHiói» r«sbá'éy füí Podan
do llanta un hoyo, de donde me létanté lleno de 
coninsiohet ,• de KanKre, y, lo qiild ern peor, dettó-
rieDtHdo r« îiieeto á mi direcoióti; 

Pei'o toî og e»CoÉ incidentes no eran nada compás 
rudo» con lo» laigoa intervirion, liia horribles ptaúeal» 
dartinte las cualua vulbba Lacia el aitio pOr d'onde 
la noche il>a «Tarreando. 

Mi reapi'ación era no contintip'silbido, y parecía, 
que cada T<-K que toninbt aliento rve.atraTc^a)}an 
loa pu riioix a con acerado» cjach$llos! Loa latidos 
del coiaióo resoatiban dojoic^aruente contra mi 
cráneo... 

Kn una palabra, todo,WÍ.8er ets pT|»ea.î pm,);*.,*''' 
gnatia li finita^ 

- ¡D 08 mlol - nie i docia,.—iLIj^ifié .á; la eaíera! 
— ¡Acaéaiate! ¡A((iié»tr«tB!—WP declaji. npla aufí̂ j-

mieutoa y drSt̂ aperAOiáp.,.. 

Cnariio luáa y nMforta ¡eran piit erifoersQa para 
aceroarino al oblato d«<eKdo. má' imposib/iB.óJtMKV: 
ceaibl« me pxiecia édte, Eaiaba.MVrdidot M«antA) 
medio rnneito, y apenca HÍ sentía ya. 

Fot fli^, vi la wftr» va mny ctorci» 
Caí'iittibrncua... II» 'r(xipirlMiiO«<:«i«'!ii«4)»an ge. 

mide. 
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cieran á un plan. Aunque esíog,a<¡al herido é -
impotmte, m aspech me da buenas esperan' 
zas*. 

—Cator,' alcmpre ignal-^pebsé yo. Luego, eón 
ift at)si«da4 iqocl pnede ittWgtnaiae,'pvofiegnl la léC-' 
tor»: -1 

«Ni me han lanzado próyeétil alguno ni han 
intentado^... herirme.^ Me propofiQp, .» 

Al lV;gar n|uí venfíi el, brusco iMüo que rí!v¡ab.a,,, 
el papel; eo «I reverso y loa bordea se TeÍ40;,nF;rij!t,,. 
manchas iibaooraa..- ¡Sangrel , . ,, 

Qu^d4piíj allí est̂ pj?faô l<¡̂  y pei5pÍ^o,,6on aqmtta 
'reUqn.'.í.en 1& Uĵ np*; cí̂ ftfldo B«QU BI , coo^ctq,4». 
unaco/»|,muy,BO|i,v©,,lignr^ y,ff/i|, qa^, ŝ  d!Wl>i»ai. 
»1 iD^lj^te; al.aiomejí,^ «tro ppuloblAPOfliapar̂ ifoló t 
ant.: ni vista, y ent!0íi,»íftr>„cpnipAftD41. q,iie#f«(0¡dir 
mió utos copos de nieve, hcf^^l^i qnî ^)(\r>ciail̂ %](\ 
la terril;)^ nOQlfp lunî l'., 

Esiiienieolio 4e {wvor, leTant^ te «sübaní: el ei«' 
lo se babfa obaeate4udiOieBtlipor>«o«rii>l»tai, lUmando 
«I eapaicju anAiprecienteunitíta^i^de clatráUaH. 

Vol^i.loa ojqs luAia al Onate, e«>doiidt>lft e)a«l< 

dad del ̂ pKtMJ« t«ruaba n« tirrtéM%rott«MilO. 
ÜHolft'»'* CN(te<>oln«««é'<iae «Isel p«rél« so ootor 

y aii fa«4ll«%»ji>>^e«p«tt»« tivdtita*ljtiiAaéW«i lOéaM'̂ ya 
«o la«lot»4|it«iot^«4éd«l fráiw; 'MR'»»iDln»4'"É'ioir -
tallos de Ipa vagctalea y las rosas oafdas faraelan 


